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VINOS.
Contestación d la carta de don J . J . B.

ILLe leído, señor m ío, la carta de ymd. sobre las roías 
de vinos, que ciertamente no es tan lacónica, como nos 
lo prometió en su primer párrafo, y  como yo lo esperaba 
de un rentista tan económico de palabras inútiles, como 
que desearía poner en práctica una contribución singular 
sobre ellas, que aunque desconocida hasta nuestros dias, 
no por eso dejo de calificarla de justísima.

Analizándola, encuentro en ella, que ya habla con 
una persona ideal, con un fantasma, que se lo ha creado 
para combatirlo^ ya supone hechos y  verdades, que nadie 
n i^ a ; ya establece otros, que ó prueban lo contrario de 
lo que se pretende, ó no prueban lo que se quierej ya 
destruye ó quiere destruir los principios mas inconcusos, 
con lo que no es, ni aun una teoría; y  ya finalmente, des­
miente ó  no dá crédito, ni quiere que nadie lo dé á unas 
demostraciones, confirmadas del modo mas auténtico y  
mas solemne. Sin embargo, y o , y los cosecheros de Má­
laga y  Jerez, que tan fría tenemos la sangre, y  que 
olmos ajar las glorias de nuestra pátria, el cre'díto de su 
comercio, y  el buen nombre de sus frutos, sin tomarlo 
por una in juria , y  sin denunciarla al público, damos 
muchas gracias al señor don J . J . B. por habernos puesto 
en la necesidad de aclarar mas esta m ateria, y  de* promo­
ver una discusión, que no dejará de ser útil al comercio y 
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muy curiosa para todos aquellos á quienes excitase á leer, 
el gusto y  el interes nacional.

" ü  «na moda, dice el señor B . ,  (párrafo l o )  una 
lihertimania, que ha penetrado y tomado su asiento, hasta 
en el santuario de la llamada doctrina econdmica, de que 
no hay cosa mas que libertad de derechos, para que se 
fomente la producción, y tenga el comercio ensanches y  
desahogos.-”  Y ,  en su último párrafo, descubritndonos 
su doctrina, concluye opinando, "q u e rara vez, se ha de 
conceder libertad absoluta en lo que se extraiga; y  si al­
guna vez, casos extraordinarios la aconsejasen, sea des­
pués de un serio y  detenido exámen, en que el cálculo 
y  los datos oficiales inclinen á ello; puesto que ninguna 
producción se destruye porque se le imponga, á su extrac­
ción, uu moderado impuesto, que pague é indemnice por 
gratitud, el favor y  la seguridad que le ha dispensado 
la  autoridad Soberana ; y porque un derecho, cualquiera 
que sea, obliga á que en la administración de las adua­
nas haya mas cuidada de lo que entra y  sale.”

G>ni¡enzo por aquí, porque antes de todo, debe fijar­
se la verdadera doctrina; y  porque aunque yo no sea, ni 
quiera ser uu viejo rentista, tengo también un pabellón 
que defender; porque no es preciso pertenecer á un cuer­
po tan numeroso y  distinguido, para tener cierto honor; 
y  el inio consiste en demostrar que senté hechos, no su­
posiciones ; que establecí doctrina, no error.

E l seíior B. tan celoso de-su pabellón, y  tan enemigo 
de la libertad absoluta, y  tan económico de palabras va­
nas, incurre, sin quererlo, en lo mismo que proscribe; 
y  no seria muy pequeña la contribución que tendría que 
pagar , si cada palabra inútil tuviese designada su pena.

Y o  creo, y  todo el mundo creería conmigo, que 
cuando un viejo rentista salta de su asiento, al leer un 
articulo, y  lleno de un santo celo por la verdad, y  por 
el honor de su pabellón, toma la pluma y  escribe tantas 
y tan lindas cosas contra la libertad absoluta , será , sin 
duda, porque el autor dei articulo necesitará de esta lee-
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clon. Ruego al señor B . que vuelva á leer, con calma j  
sin pasión, mis dos carias, y  encontrará en ellas, y  en 
todas mis producciones , que mas bien que recibirlas, 
puedo darlas en la materia.

E n  mi primera caria , pagina 44 « pongo en boca 
de mi viejo rentista estas palabras. "  En el día todo es, 
en opinión de! comercio, que invoca la libertad, todo es 
miseria, como si hubiese faltado c! suelo. No hay objeto 
en que poder especular: todos ofrecen pdrdidas positivas. 
Los derechos de arancel son crecidos; las formalidades de 
las aduanas, ingratas y  opresivas; los derechos de salida 
gravosos; los de consumo escesivos y  desproporcionados: 
todo, en fin , se resiente de un sistema funesto de fis- 
calidad.

Antes que vmd. me debilíte, señor B . la fuerza de 
estas palabras, no puedo omitir una observación muy 
oportuna. Son las cabezas rentísticas muy cosquillosas, 
y  á veces también muy metafísicas; y  temo mucho el 
que me diga vm d., que estas no son palabras mías, sino 
del viejo rentista, á quien he levantado del sepulcro, y  
dádole un soplo de vida, y  con ella el don de la palabra. 
Pero en la página siguiente, párrafo a .°  y  3.®, había ya 
vuelto el rentista á su tumba, y  era yo el que hablaba; 
y  ¡bien! ¿qué es lo que digo?

"Separemos la verdad del error; la exageración de 
la mentira, y  estudiemos las necesidades de la producción 
y  del comercio, por las necesidades del consumo,”

" N o  queremos ese falso ídolo de libertad; nunca le 
hemos dado culto, ni nunca se lo daremos. Sabemos, que 
aunque hermosa y brillante, por fuera, es propiamente 
la caja de Pandora. Alhaga, y con sus encantos embelesa; 
pero para degradarnos y  envilecernos.”  ¿Quiere vmd. 
una confesión mas ingenua? ¿H ay acaso una doctrina 
mas justa?

Pero no soy rentista , Jii quiero serlo; es d ecir, no 
soy de aquellos que obran por sistema, que no conocen 
mas que media docena de verdades prácticas y  aisladas,
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que no saben aplicar, con juicio, á los tiempos y  á las 
circunstancias; y  que siempre armados de trabas y  de 
grillos, no sueñan sino en prohibiciones, en restricciones 
y  en medidas fiscales.

Tan lejos de una libertad absoluta, que generalmente 
es un m al, como de todo sistema de opresión, vacio mis 
ideas, purgando mi doctrina dc^toda exageración. " M a s  
cuando está indicada una libertad econdnilra absoluta, 
añado, es un derecho de las clases productivas, el pedirla; 
y  una obligación de los gobiernos, el corirederla. Nos limi­
tamos, por ahora, á la libertad de derechos de salida, 
que puede pretenderse para los vinos.*'

£$la libertad la deduzco de su envilecimiento, de la 
pérdida que sufren en los mercados exfrangeros y de 
Am érica, y  de otras circunstancias, que tendrán su de­
bido lugar en esta contestación. Y ,  supuestas ellas, tomo 
xni doctrina', no solamente de esa economía que tiene vnid., 
en tanto respeto, en su santuario, y  al cual no me atre- 
Teria yo á  acercarme, como profano, sino del gran prin­
cipio adoptado por todos los gobiernos ilustrados, y  aun 
por el nuestro, por mal que pese á los viejos rentistas, 
que quisieran anatematizarlo. V m d., como uno de ellos, 
y  le hago este honor, porque vmd. se lo ha hecho á  si 
mismo, nos ofreció hablar muy detenidamente de su in­
justicia; y  sentimos ciertamente el que haya olvidado su 
promesa.

" E l  gobierno (hablo del nuestro) nos ha trazado ya 
la senda que debemos seguir, y que no puede abandonarse 
sin peligro, porque estrecha y  cercada de profundas simas, 
un solo paso imprudente que demos, y  que nos haga res­
balar, podrá precipitarnos en ellas. " Y o  alivio, y  aun 
descargo de todo derecho, ha dkho el gobierno, á aquel 
producto, ya dcl suelo, ya de la industria, que no tenga 
segura y  ventajosa salida; y  reservo el derecho mas ó 
menos grande para aquel otro, que no necesite de tanta 
libertad. *’  Esta es la senda.

Y ,  ¿por qué no se habrá ceñido vm d., señor B . ,  á
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la  cuestión que se discutía , sin engolfarse en ese borras­
coso piélago de libertad absoluta, que nada tenia que ver 
con la libertad necesaria? La cuestión era muy sencilla, 
y  yo la establecí con mucha precisión. " E n  el estado ac­
tual de la Europa y  de la Am érica, y  en el que tiene 
nuestra agricultura y  comercio, ¿podrán nuestros vinos 
sufrir algún derecho de salida?'' Todo lo que no sea esto, 
es hahiar al aire; es perder tiempo, é incurrir en la con- 
trihuciou tan de su gusto. Es todavía mas: son aberracio­
nes: son errores, y es, en fin, exponerse á las reticeodas y 
á las anomalías, á que vmd. se ha expuesto, sin querer­
lo , y aun sin advertirlo.

E n el párrafo último, dice vmd. "q u e  rara vez se 
ha de conceder libertad absoluta en lo que se extraiga." 
E n el párrafo 8 , dice vmd. también, "n o  niego, que, á 
las veces, podrá ser ülü la libertad absoluta; pero sentarlo 
por principio, nunca ba cabido en m í vieja cabeza rentís­
tica." Y , aunque vmd. no se ha diguado decirnos cualesson 
estas extraordinarias circunstancias, hasta que diga vmd. 
que hay algunas, para que lo creamos sobre su sola pala­
bra. Pero ¿cómo concilia vmd. esta moderación y tem­
planza del principio absoluto.que proscribe, con lo que 
dice en el párrafo, que comienza "sácase la consecuen­
c ia ,? "  Habla vmd. para el caso en que mejorásemos 
nuestras lanas, y  beneficiásemos nuestros vinos. " S i  al­
guna vez, dice, son excesivos los derechos, modérense; 
pero libertad absoluta, sin pagar alguna cosa al Soberano, 
que Jes ba dispensado su protección, es una prodigalidad, 
que no debe usarse, sino con mucha economía y  reserva, 
y  después de un exámen minucioso, detenido y  calculado."

N o , señor mío: si el derecho es una especie de feudo 
al Soberano; si es una indemnización, y  una demostra­
ción de gratitud al favor y  seguridad que dispensa la 
autoridad; si es, en fin, un requisito necesario, para que 
en las administraciones de las aduanas, haya mas cuidada 
de lo que entra y  de lo que sa le; el principio de vmd. 
<es absoluto : no admite excepción.
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Hago á vmd. la justicia, señor B . ,  de que aunque 
viejo rentista, como se llama, es hombre de buen juicio, 
y  de muy sana fé. Vmd. ba querido y  quiere el bien; 
conoce que todo extremo vicioso, es una calamidad; que 
la libertad absoluta es una quimera, y  que no lo es me­
nos, la que, con tanto fuego, ha sostenido el scíior S ay , 
en su última obra , para la extracción de las primeras ma­
terias; todo quiere juicio y  discerniniieiito; la libertad es 
-un bien: es un fundamento de la prosperidad de los Lis­
tados, cuando la aconseja la necesidad: es un azote, una 
plaga, cuando la provoca el vicio, y  la sostiene, de una 
parte, la inmoralidad, y  de otra, el espíritu de sistema.

Si hubiese diclio vmd. que, conviniendo con estos sa­
nos principios de buena economía, discordaba de m í, en 
cuanto á sus aplicaciones á los vinos, hubiera francamente 
manifestado la doctrina que su buena razón profesa, en­
trado desde luego en materia, y  evitado estas divagacio­
nes, que me ba hecho vmd. necesarias, aunque con mu­
cho sentimiento, para sostener un axioma económico, y  
precaver, en lo que puede un hombre solo, la ruina total 
de un ramo de riqueza tan productivo, como el de nues­
tros vinos.

Mas vmd. se separó de la cuestión, tocándola muy 
por encima, y  deteniéndose mas de lo necesario, en cosas 
accesorias, que, por fortuna, nunca pueden sostenerse 
bien; porque no se sostiene , ni un error, ni una exa­
geración.

La primera vez ele mi vida ha sido esta, en la que 
he oido decir ''qu e la justicia de un impuesta de salida, 
aun para los prodnetos propios mas envilecidos, en los 
mercados extraños, puede deducirse de la indemnización 
y gratitud, que se debe al gobierno, y  de las formalida­
des que se juzgan necesarias, para ese fantasma de balan­
za de comercio.'’  ̂ Que las aduanas sean las protectoras de 
nuestra industria y comercio, y  una caja de contribución 
donde entre ci derecho protector, esto es muy justo; acaba 
de decirlo en la Cámara de los diputados de Paris el mi-
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cistro de comercio al exponer su pensamiento sobre los 
depósitos interiores, y el tránsito de las mercaderías; pe­
ro caracterizar las aduanas de una caja de contribución, 
donde deben pagarla lodos los frutos que se importen y 
exporten, es un error muy clásico: es desnaturalizar es­
tos establecimientos, y  convertir en armas ofensivas , las 
que esencialmente no son mas que defensivas.

verdadera gratitud de los productores al gobierno 
que los proteje, y defiende su propiedad, consiste en tra­
bajar y producir: sus beneficios aumentan sus rentas; y 
las rentas particulares constituyen las de este ser moral, 
que llamamos Estado. La producción, dijo muy bien Say, 
es una verdadera pirámide; y  cuanto mas se ensancha su 
base, tanto mayor es la materia imponible, y  tanto mas 
rico , es el gobierno ¿Cuáles son los mas ricos de Europa, 
sino los que descansan sobre una mayor prodaccion? y ,
¿cómo se aumenta esta, sino favoreciéndola por todos los 
medios posibles , con especialidad, por medio de una li­
bertad juiciosa ? sacrificar el interés efímero de un '/̂  

al beneficio positivo de un 5 , ó  un l o ,  es el fun­
damento de todo buen cálculo mercantil: ¿por qué no lo 
ha de ser de las combinaciones de los gobiernos I* Aquí 
está el pecado capital de los viejos rentistas; el vicio esen­
cial de su sistema: echar por tierra el árbol, como lo 
hace el indio, para comer sus frutos. Fuera de que, 
señor B . , no paga ya el labrador su diezmo y contribu­
ciones? ¿no las paga el fabricante, y  el comerciante tam­
bién, por gratitud á los favores que les dispensa el go­
bierno? Pues, y  ¿por qué mas, cuando lo resiste su mis­
mo interés, y  la conveniencia pública? O  quiere vm d., 
que se pague por la tierra que se cultiva, por el fruto 
que produce, por su venta, por su extracción, y  por to­
dos los actos? Juicio y  moderación es mi divisa: protec­
ción y fomento: dulzura y alivio, en todo lo posible; esto 
es lo que se llama prestar á usura.

quisiera , ni aun tocar ese ídolo tan adorado boy 
de las balanzas de coutercio, cuyos dalos son para mí tan
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equívocos y  misteriosos, como los oráculos de las SyLíIas. 
H a dicho un econoTnisla moderno ^'que las balanzas de 
comercio son unos documentos muy preciosos, porque con 
ellos se prueba lo que se quiere.'’’  Si sale m ucho; el pais 
prospera, y  suelen perder los particnlarcs, como se lo 
demostraré á vm d., señor B . , con el ejemplo de los azúca­
res de la Habana: si sale poco ; el pais decae, y  suelen 
los productores hacerse tan opulentos , como C reso , y 
abandonarse á los gozes y  á placeres, como se lo de­
mostraré á vmd. también con el mismo ejemplo, y  con 
el del café, por añadidura. Si se advierten errores clási­
cos, como cada día está sucediendo, en las cantidades, se 
apela al contrabando y á la infidencia; y  si en los valores, 
se apela á la imposibilidad de fijarlos, porque no puede 
hacerse, ni se hace en efecto, sino á ojo de buen cubero: 
Pues, y  entonces ¿de qué sirven? de nada, ó de muy 
poco. Pero si vmd. las considerase todavía , como un ba- 
réinetro de nuestra civilización y  adelantamientos, sigan 
en buen hora, por mas que á m í no me satisfagan; mas 
no se diga, que ellas llevan consigo una cierta especie 
de necesidad de que paguen un derecha todos los frutos y 
efectos, que se extraigan; porque esta es una ¡dea muy 
peregrina. N o se embarque nada, aunque sea absoluta­
mente lib re , sin tomarse nota en laadnana; y  la libertad 
no perjudicará á las balanzas de comercio.

Estaba ya para concluir esta carta , señor B . , cuando 
cayó en mis manos, por casualidad, el dictamen de una 
comisión de hacienda de una Nación muy ilustrada, y 
me pareció oir una voz que me decia: "'Concluye esta 
carta con mis mismas palabras: son las de todo hombre 
de Estado, y  podrán dar una lección muy útil á las ca­
bezas rentísticas de tu país.’’  Y o  las verteré á la letra: el 
señor B. hará la aplicación. £s ya indispensable á la 
Europa entera el derrocar para siempre las obras de la 
rutina económica, y sentar las bases de un nuevo siste­
m a, que esté en armonía con las verdades establecidas 
por los muchos é  importantes trabajos económicos, como
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debemos á las luces, y  á la aplicación del siglo. Largo 
tiempo, por desgracia, han prevalecido y  dominado las 
rancias doctrinas bureocráticas (oficinales): aquellos ham­
bres públicos que no soñaban, sino en conveniencias fi^  
cales, sin ocuparse nunca en estudiar los efectos de los 
impuestos y  <1: las tarifas sobre el verdadero manantial 
de las riquezas, deben en las circunstancias dlficiles , en 
que se encuentra el m undo, renunciar de su influencia, 
y  ceder su puesto á los que han estudiado el mecanismo 
social, no por el lado puramente admiiiislrativo , ni por 
el de ios productos materiales, como lo hace una cabeza 
rentística, sino en su conjuiUo y  en sus menores relacio­
nes, es d ecir, por el punto de vista general de' la pro­
ducción, de la distribución y  del consumo de la riqueza.’  ̂

"  Asi q u e, mejorada la administración por los prin­
cipios ciertos de la economía social, el impuesto, las ta­
rifas, nunca pedirán mas sacrificio, que el necesario, y  
no prescribirán el que ataque directamente al trabajo y  á 
la producción. Habrá moderación; habrá juicio en los 
derechos de entrada, por la calidad de los producios, y se 
reconocerá la importancia de abrir de par en par, nues­
tras puertas á los sobrantes del suelo y  de (a industria; 
porque se sabrá que el interds de los productores es el 
mismo, que el del Estado y  la sociedad, porque son ello* 
los que aumentan y  multiplican la riqueza social, que es 
la fuente de las rentas del Estado. ”

'^I,a desgracia está en que las grandes y  difíciles cues­
tiones del impuesto, y  la redacción de las tarifas, suelen 
confiarse á hombres del fisco, y  á cabezas bureocráticas, 
cnaiidü deberían ser resueltas por hombres prácticainente 
versados en materias de industria y de comercio. Enton­
ces se conoce la marcha de la pcoduceioii, las causas que 
la promueven y  la paralizan, los productos del su ilo, cl 
excedente sobre los consumos, el verdadero modo de ex­
traerlos, con beneficio; y  por consiguiente el fomento y 
la protección que justamente se debe al ronu'rcio, N o re­
cargaremos ios productos extraños, que necesitamos, y no 
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son de creación propia : grevarcmos con medida, los que 
DO puedan perjudicar; prohibiremos los pocos que puedan 
arruinar los ramos de la  industria que poseemos; y  Jiber- 
taremos de todo derecho de salida lo que nos interesa oenr- 
der y producir. ”

Aquí concluyo, señor B . ,  mi primera carta: serán 
Tartas, porque pienso entrar de lleno en la materia, 
puesto que vmd. me ha provocado : quiero escribir una 
yez por todas, perdonarle el trabajo de una nueva con­
testación, y  dar al mismo tiempo una lección muy útil 
i  todos los que escriben para el público, de no tomar 
imrtca la pluma, sino para sostener lo que deban y  pue­
dan sostener.

Manuel María Gutiérrez.

O B R A S  N U E V A S .

Observaciones de la junta de comercio de Bayona á la 
comisión de comercio y  de las colonias, sobre las causas 
de ¡a decadencia y  ruina de su comercio, industria y  nave­
gación , traducidas del francés, y comentadas con obser­

vaciones muy curiosas é importantes.

E.s>te es el titulo de un folleto de 63 páginas, mandado 
publicar y circular de Real orden fecha 20 de setiem­
bre último, y  distribuir á los Tribunales, Corporaciones, 
Intendentes de provincia y juntas de comercio del reino, 
para que estas las tomen por pauta en los trabajos-de 
igual especie , que deberán remitir anualmente al go­
bierno.

E l juicio de este folleto no será nuestro. E l profesor 
ü e  economía política, y  actual secretario vocal d éla  Jun-
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ta  de Aranrelcs del reino, don Manuel M aría Gutiérrez, 
lo La for/rado; y  su crédito literario, acompañado de 
las muchas y preciosas producciones, con «pie diariamente 
lo sostiene, es para nosotros muy respetable y  decisivo. 
Transcribiremos sus mismas palabras.

£1 objeto de este folleto es describir el estado de 
decadencia y ruina del comercio y  navegación bayonesaj 
demostrar cuales son las causas directas, propias y  e ilra- 
S.is que han cooperado á ella, y  los remedius eficaces y 
poderosos que reclama la gravedad del mal."”

*' La España no puede ser extraña á esta grande revo­
lución, que de algunos anos i  esta parte, ha sufrido el 
comercio y la industria de Bayona y  de su marco, siendo 
tan estrechas nuestras relaciones con esta plaza , aunque 
no sea mas que por su vecindad. E ran , por otra parte, 
muchos los artículos de que Bayona surtía á las provin­
cias exentas, ai Aragón y  á una p.irle de Castilla ; pTO 
aun CQ el caso de que consideradas por este solo lado, las 
observaciones de la junta de Bayona, no tuviesen toda 
esta importancia, todavía serian muy curiosas, y  no en­
teramente inútiles, miradas por el lado puramente eco­
nómico. "

Cual seria su importancia , nos lo demuestra el señor 
Gutiérrez con uno de aquellos pensamientos profundos y 
filosóficos , que suele presentar en todas sus producciones, 
con el brillo de su saber y elocuencia.

''A u n q ue la mora! nos enseñe cuales son nuestros de­
beres, en toda su extensión y relaciones, no es la cienria 
la verdadera escueta dei hombre: lo es el mundo, son loa 
pueblos y aun las familias privadas: allí aprendemos rúale; 
son los efectos necesarios, del vicio y  los de la virtud: los 
de- las pasiones borrascosas, que hacen enmudecer nuestra 
razón; los caminos que nos llevan á aquel, y los que nos 
guian á esta. ¡Qué de males no hubiéramos evitado, y 
que de calamidades el mundo, si las lecciones agenas 
bubleraa sido siempre nuestra escuela! Pero no parece 
sino que está escrito, que todos bayainos de correr unos

Ayuntamiento de Madrid



( , 3 6 )
mismos períodos, como sino tuviésemos ningunos mo­
delos.”

" L o  mismo que en la  m oral, sucede en la economía 
de las naciones. Nuestra verdadera cartilla, no es el con­
junto de unos consejos ^agos y  generales; es la liistoria 
fiel de los hechos, el resultado de la observación y  de la 
espcricncia de todas las naciones, y  de lodos los tiempos : 
Temos elevarse y  prosperar una nación , que hace dos 
agios, no era mas que una miserable cuIonia.de pescado­
res , que se surtía de afuera , aun de lo mas necesario. 
No lejos de este pueblo, vemos otro que, habiendo lle­
gado á la cima de la opuleneia y dcl poder político, do­
minando ios m.'jrcs, abasteciendo la tierra de un extremo 
á otro, con su inmensa marina mereaiite, decae y  se ar­
ruina, no dejando do él mas que i.a menoría de su eclíp^ 
sada grandeza. ¿Cómo se formó aquel: cómo se desfruyd 
dste,'’ ¿Por que medios se hizo opulento ci primero: qué 
difiruiiades tuvo que vencer, y  cómo las venció? ¿Cuáles 
faeroa los torcidos caminos que tomó el segundo, y  en 
qué precipicios se estrelló? Esto es lo que nos importa 
saber: ésta «  la economía de los estados; reunir lr¡s he­
chos, combinarlos, y hacer luego de ellos la debida apli­
cación, imitando el bueu cjensplo, y  aLomiuando dcl 
malo. ”

Pasa el senw G-utíerrez á presentar el ruadro de su 
comercio en sus dias mas felices, tomando el inisnio pin­
c e l, que lo ha trazado. Le era necesario este trabajo prc— 
(¡iiiln.ar , esta confesión franca é ingenua del mismo ro- 
niercio de Bayona, para hacer las dedmeioocs, ron que 
toBcltiye su hermoso papel, y  que confirma luego con las 
notas que enriquecen este folleto.

"Consi.slia , dice la junta de Bayona, su comercio , 
en la fabricación de tejidos de lana, en el curtido de pie­
les, en la manipulaeion de materias resinosas, y  en la 
fabricación de jarcias y de papel : productos que, por lo 
<oniun,' roDsuuiia la España. Este comerciu lucrativo 
«penas existe.
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" L í  fatricarion de las obras de hierro; los talleres 

dependientes de la construcción naval, sufren una deca­
dencia horrorosa, por efecto de las pocas relaciones inorí- 
tiinas con la Espaua, las costas de Érancia, de la Mancha 
y  del Káltico. "

**Ij )S armadores para la pesca del bacalao y  de la 
ballena, no pueden ya sostener la eoucurrencia con los de 
la Bretaña y  Normandía ; y  ya en el auo de i 83o no 
fueron nías que siete los buques armados para la pesca 
del bacalao, y  uno solo para la de la ballena.”

"U n a  gran parte del comercio colonial , que hacia 
Bayona, ha cniigrado á Burdeos; y  todo el que conserva, 
se reduce á unas pocas y  miserables expediciones.”

" L a  producción del tabaco era, cii otro tiempo, un 
gran recurso para el comercio de esta plaza, que «¡porta­
ba sus excedeutes, enriqueciendo al cultivador; ó por le 
menos, sosteniendo su trabajo productivo , y ofreciendo 
al consumíilor un gítiero de buena calidad , y  á uu pre­
cio cronómico, en manos de un monopolio. ”

" Y ,  como si este estado incierto y  precario no fuese 
y a , por sj mismo, una calamidad muy funesta-; los tres 
dias de julio de i 83o lo agravó, estancando las existen­
cias, in.'ipirando mas temores, que esperanzas, por la 
división Interior de doctrinas, de principios y de intere­
ses, que no asegura la paz, ni dentro, ni fuera.”

“ No parece sino que se han conjurado lodos los ele­
mentos contra el comercio de Bayona. Ijis aranceles de 
Espaua, mas bien que por conveniencia, por resentimien­
tos de nuestras tarifas, dice la junta de Bayona, no se 
cansan de recargar los productos de nuestra industria; 
y  su Soberano, por su decreto de 4 de julio de i 83o , 
interdice el comercio de Bayona, Burdeos y Marsella en 
los puertos- de sus dominios , aunque de un modo im— 
plicito y  encubierto; de modo, que para conservarse, ha 
tenido que tomar el nuevo rumbo de Nantes, y  dcl Havre 
para las provincias exentas.”

” L a  revolución de la Bélgica, la incertidumbre de
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su suerte, y la conliiiuadoii de este estado violeiilb de 
cosas, han paralizado el comercio de los vinos y  aguar­
dientes. Entre tanto, el comercio y la industria española 
prosperan: ya no necesita esta nación, que hace 3o años 
que se surtia del extrangero, y  principalmente de la 
t  rancia, de las cosas mas necesarias, de las pieles adere­
zadas, de los paños, de los tejidos de algodón, ni de ia 
mercería común y  muebles ; y  lo que es aun peor , ni de 
los aceites y  aguardientes, que hace muy poco tiempo que 
se consumian exclusivamente ai norte del Efaro, y  de todos 
los pueblos de la rosta del océano. ”

"Burdeos ha arrebatado también á Bayona una gran 
parte de su antiguo comercio, que prospera tanto, cuanto 
decae el suyo, por un efecto necesario de muchas causas 
especiales, entre otras, las formalidades viciosas de su sis- 
(cioa de admiración.^'

" Y ,  ¿cuáles son las causas que han producido esta 
revolución:’ Son muchas; unas esenciales y  primarias: 
Otras, accesorias y secundarias: la iaiprevision de nuestras 
tarifas; la guerra á inuerle que lian provocado en todos 
los pueblos; el alzamiento contra su gobierno legítimo de 
las colonias españolas; la necesidad en que se ha visto la 
metrópoli de hacer frente á sus necesidades, por medio 
de los productos de su trabajo; y la languidez y  marasmo 
económico, que han producido los grandes acontecimien­
tos políticos en los tres memorables días, que no sabemos 
aun adonde nos conducirán.’ '

" Y , si bien no se ha secado aun la raíz de nuestra 
antigua opulencia; y  pueda el comercio que ha quedado 
en pie acometer de nuevo sus lucrativas expediciones, 
cuando se afianzare el orden, y  la paz; y la mano dcl pi­
loto que conduce esta nave, por entre borrascas y  esro- 
Hos , la haya entrado en el puerto ; esto es , olvidando 
toda figura , cuando moderase sus tarifas, álzase sus 
prohibiciones, bajase sus derechos , y  negociase con todas 
las naciones europeas, y  en especialidad, con la España, 
llamada á ser su amiga y  consumidora; ¿cuántos obstácu-
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los no habrá que remover para llegar á esta ípoca lan 
feliz y deseada? ¿Cómo se modifirará un sistema de ad­
ministración esencialmente vicioso, ingrato y  opresivo al 
epmercio? ¿Cómo se corregirán las costumbres publicas, 
y privadas, y  podrá extir¡>arse el contrabando, que de­
vora los productos de las rentas; y  en que escuela podrán 
formarse los empleados para que aprendan su arle, y  
Mpan ejercerlo con inteligencia y  probidad, haciendo 
Bjenos funesto c§te azote que pesa sobre el estado?'*-’

''¡Q u e  lisonjero, dice oí señor Gutiérrez, no es este 
cuadro que no lo traza ciertamente la mano de la malig­
nidad, sino la iniparcial de los órganos del comercio de 
Bayona! N o nos complacemos en ver su comercio, su in­
dustria y  navegación cu un estado de decadencia tan es­
pantoso : nuestros principios son mas m orales; mas filan­
trópicos. Quisiéramos, que todos los pudjlos de la tierra 
fuesen productores, mas ó menos, porque el que nada 
tiene , es como el haragan , que no vive sino siendo un 
peso á la producción; pero si abominamos toda domina— 
oion : conténtense los pueblos ricos é industriosos con la 
que naturalmente les dá su riqueza y  su poder; pero que" 
no abusen de ella para desnudar y  oprimir á los que tie­
nen sus misinos derechos, y  sus mismas obligaciones.'’’  

"P a r a  no ser esrlavos de esta dominación injusta, de 
este despotismo económico, hemos estudiado nuestras ne­
cesidades, y  las hemos comparado con nuestros inmensos 
recursos. Nuestras tarifas son el regulador de ellas y  
nuestras balanzas el barómetro de nuestra prosperidad ; 
fomentamos nuestro comercio, porque poseemos sus ele­
mentos: estimulamos y fomentamos nuestra industria; 
porque ¿cuáles son los productos de ambas zonas,-que no 
podamos tener con abundancia? Y ,  queremos hacer re­
nacer de amortiguadas cenizas la respetable m arina, con 
que nos bicimíft señores del Nuevo-M undo, y  del comer­
cio casi universal, porque la larga extensión de nuestras 
costas asi lo reclama. ’ ’

. "G on este espíritu dictó S. M. el famoso decreto de 
4 de julio , de que tan amargamente se lamenta la Junta
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de Bayona; y  con el misino tanibien todas aquellas pro­
fundas y  meditadas disposiciones, para centralizar en las 
islas de Cuba y  Puerto-R ico, el comercio de las colonias 
americanas extrangeras, y  el de las nuestras disidentes, 
estrechándose asi cada día mas las relaciones mercantiles 
de la metrópoli con sus posesiones fieles y  pacíficas. Que 
ellas han sido el resultado de una gran combinación, lo 
demuestra, sin necesidad de ningún raciocinio, la reacción 
que bau tenido sobre el comercio de nuestros rivales; y 
confiamos en que la prudencia y  sabiduría de S. M. , no 
cederá nunca á sofismas que, en esta parte, no pueden 
ser sino la máscara de intereses opuestos á los nacionales.

"U n as observaciones tan agradables á imesfro propio 
orgullo, no debe desconocerlas la nación , ni un celo tan 
ilustrado y  patriólico, como el de la junta de comercio 
de Bayona, debe ser una lección perdida. ¡Cuánto no ga­
naríamos, sí las administraciones centrales, tomasen por 
modelo este papel de observaciones; y  nuestras juntas de 
comercio, hiciesen anualmente las sftyas sobre los dife­
rentes ramos de comercio, de agricultura, y de industria, 
manifestando su estado de decadencia ó  de prosperidad, 
las causas de una ó de otra y  los medios de contener 
aquella, y  de acelerar esta! E l gobierno de S. M . centra­
lizaría estos trabajos, los califirariá , conocería las necesi­
dades de ios pueblos, y  deliberaría con entera seguridad.*' 

¿Q ué pudiéramos an.idir á este hermoso cuadro, que 
no empanase toda su belleza,? ¿ Y  qué juicio llegaríamos 
á  hacer de estas observaciones, que tuviese tanto peso y 
tanta solidez como el del señor Gutiérrez, sobre unas ma­
terias , que por tan largo tiempo, han sido el objeto de 
sus meditaciones? E l público tiene de continuo, en estas 
mismas Cartas , ocasión de apreciar los trabajos y los co-̂  
zneimientos del que las enriquere con sus bellos artículos 
de economía pública, y  nos es grata la ocanon de paten­
tizar la amistad y  e! aprecio que nos enlaza á colaborador 
tan distinguido.

J. M. de Carnerero,
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VA R IE D A D E S.

L .iS  M t'GERES DE LOS ESTADOS-UXIDOS.

X ja  gloria y fama adqairidaa por W aIter>Scolt, ban «zdlaSo 
ia emolaciou de mucbos escritores qne ban intentado imitarle; 
pero hasta ahora, solo uno es el qne sino ha llegado á supe­
rarle , por lo menos le ha igualado, y este es el anglo-america* 
no Fenimore Cooper. Ademas de sus novelas, tan conocidas ya. 
como las de su m odelo, ha publicado Cooper varias cartas 
acerca de las costumbres é instituciones de los Estados-Unidos, 
y  una de las mas interesantes es la que trata de las mngeres de 
aquel país, suponiendo que la escribe nn extrangero que está
piafando por éL

^  Las mugcres, dice , de esta tierra, son hermosas, pues 
reúnen roas, que en otra alguna, A la regularidad de las Tacciones, 
la elegancia de las formas. Lo que las distingue sobre tod o , es 
cierta delicadeza mngcril en su talle, en sn continente y en su 
voz. En ios estados del norte, del este y del centro, que con­
tienen mas de la mitad déla  población del pais, las rnugeres 
son, por la mayor parte, rubias; sin embargo, no deja de haber 
algunas Irigueuas , que se aprecian tanto como las rubias en 
Francia, especiatmenle si tienen los ojos negros. En ana pala­
bra , no es posible hallar cosa mas seductora qne una mucha­
cha americana de i 5  i  iS  anos Hay en la finura de su tez, en 
la soltura de su talle, y en sn inocente expresión, cierto encanto 
que arrebata, Creo que también en las inglesas se suelen encon­
trar semejantes atractivos; pero son mas comunes aquí, que cq 
Inglaterra. Oí decir, que las mugeres se marchitan en estos cli­
mas mas presto que en los países setentrionales de Europa , y 
yo  desde luego me incliné á creerlo; pero he visto después que 
esta Opinión no es tan fundada, como se quiere suponer.

La mayor parle de las mugeres se casan antes de los veinte
Touu 111, 3i
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auos; Y muchas hay que ya son madres í  los dita y seis, diez 
y  siete , y  diez y ocho. Casi todas crian á sus hijos, y  es mas 
coman ver familias de ocho y diez muchachos, quede dos ó 
fres. En los Estados-Unidos las mugeres no están formadas tau 
presto, como en Francia ¿ Inglaterra; pero la abundancia que 
hay de ellas, ha introducido la costumbre de esos casamientos 
prematuros, que deterioran la salud de las mugeres y deslus­
tran su hermosura. A  esta causa que inlluye mas de lo que 
parece,  es necesario afladir, que no solo las mugeres envejecen 
mas preslo, sino que las costumbres del país se oponen, en 
cierto modo ,  á que traten de ocultar los estragos del tiempo; 
asi es, que el colorete tan usado en otras partes para mengua 
de las mugeres y perjuicio de su salud , está allí tan mal visto, 
que ninguna mugec se atrevería é confesar qne lo emplea.’» 

t'La frescura y hermoso color de las jóvenes en este país 
son tales, que al principio celebré la habilidad con qne se 
pintaban; pero m i amigo Gadwailader me aseguró, que estaba 
equivocado; convino en que quizás alguna secretamente haria 
uso del colorete; pero no podía sospecharse de ninguna de 
cuantas conocíamos; y  muchas personas me han asegurado que 
cuando en los Estados-Elnídos una muger se pinta, se forma 
muy mal concepto de ella , y esta opinión me parece fundada. 
A lli,  desde el momento que una muchacha se casa, ya no 
piensa sino en agradar á su marido, y encuentra tal felicidad 
en la unión conyugal, qoe desprecia y la ofenden los obsequios 
de los aduladores: en electo , á m / me parece natural, que nng 
muger que se contenta con el amor de su marido , mire cou 
indifereucia, y aun con fastidio la» atenciones délos dem as(i).’’  

'•Rara vez se vé en los Eslados-Unidossobresalir una muger 
casada, ni en bailes, ni en saraos ; alli acuden solo para estar 
á la vista de la juventud y contenerla en los límites de la mo­
deración ; pero jamas para hacer el principal papel. Piensan 
qoe las diversiones bulliciosas son para la joven, que uo tiene

( i )  Ni en loglaierra , ni «n Francia , ni «n Italia , ni en parle 
alguna del mundo civilizado, se tolera la costumbre de reijuebrar 
por las calles á todas las mugeres de cualquiera clase que sean, corno 
suelen hacerlo algunos ociosos , los cuales, puestos en un punto de 
transito, dicen lo qne se les viene i  la boca i  cuantas mugeres pa­
san , y no es poco cuando no llega á ser una obscenidad, á una inao- 
Uneia. En otro pala se miraria este descaro, como un insulto, porque 
se supone que á uua muger honrada no puede agradarla el que un 
hombre se atreva á decirla lo que repugna al pudor , á la decencia , 
y á la cirilizacion.
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»obre «í el p en oso  c a rg o  de u n a  fa m ilia  , j  qn e e n  la  a u r o r a  de 
»u v id a  ba d e  b u s c a r  u n  c o m p a ñ e ro  q u e  la  a co m p a ñ e  en  ella 

h asta  s u  te rm in o .’-’
t ’ C o m o  y o  m e Le c r ia d o  s ie m p re  co n  c ie r ta  se p a ra c ió n  re s ­

p etu o sa  de las m u g e r e s , e x tr a ñ é  so b re m a n e ra  la  lib e rta d  q u e  
re in a  a llí  e n tr e  la  ju v e n tu d  de tos dos sexos ,  s in  q u e  jam as 
re su lte n  co n secu en cias desagradables. H e e n c o n tr a d o  en  E u r o p a  
m u ch as p e rso n a s q u e  n o  cre e n  ,  ó a p a r e n ta n  n o  c r e e r ,  q u e 
e x is ta  esta  su p u esta  in o cen cia  ; y cu a n d o  les h e  p r e g u n ta d o  la  
ra s o n  d e .s u  íu c r e d u lid a d , m e h an  co n testad o  fr a n c a m e n te , qn e 
n o  p o d ía n  s u p o n e r n n a  v ir t u d  de q u e  ellos n o  se c r e ía n  cap a­
c e s ;  p e ro  esto- es c o m o  si d ijesen, q n e  n o  p uede e x is t ir  en  A m é- 
irica' u n  g o b ie rn o  ju s t o ,  p o rq n e  n o  puede e x is t ir  en  T u r q u ía  
co n  las c o stu m b r e s  y  usos d e  lo s tu rc o s . Y o  uo d u d o  q u e  a lg u ­
n a v e z  en A m é ric a  se  fa lte  i  la co n fia n za  d e  los p a d r e s ,  lo  
m ism o  q n e  se e n g añ a  en E u r o p a  s u  v ig ila n c ia  j p e ro  la  b u en a  
c r ia n z a  y  la delicadeza d e  lo s a m e rica n o s  e n  u n  p u n to  e n  q u e  
se in te re sa  ta n to  su  fe lic id a d , hacen  q u e sem ejan te lib e rta d  u o  
te n g a  g ra n d e s in c o n v e n ie n te s ; p e ro  n ad ie  puede d u d a r  d e l te ­
só n  c o n  q u e  lo s h o m b re s p e d ir ía n  sa tis lá cc io n  d e  u n  a g r a v ia  
q u e  h e r ir la  p ro fiin d a m en te  s u  o rg u llo . L o s desafios en  los E sta ­
d o s -U n id o s  n o  sm i ta n  fr e c u e u le s ,  co m o  e n  E u r o p a ,  p e ro  t ie ­
n en  co n secu en cias  m as fatales. E n  o t r a  ocasión  h ab la rem o s d e  
este  n s o ,  y  e n tra r e m o s  e n  s íg a n o s  p o r m e n o re s  a cerca  de su s 
causas y  su s efectos : p e ro  r e p i t o ,  q u e  n o  es de s u p o n e r q n e  
en  u i i  país d e  g e n te  sensata y m u y  delicada en  m a te r ia  de ho­
n o r ,  n n  p a d r e  ó  u n  h e rm a n o  deje t r a n q u ila ia e n le  su s b ija s  y  
sos h e rm a n as e x p u es ta s  á  u n  r ie s g o , c u y a  exten sió n  n o  co n o ­
ce n  ; y  e l m al s i  e x is tie se , tr a e r ía  s in  d u d a  a lg u n a  m o d ificac ió n  
en  las c o stu m b res . U n a  de las causas p r in c ip a le s  q u e  im p id en  
el a b u so  de esta l ib e r t a d , es q u e  a llí n o  h a y  ociosos de n in g u n a  
c la s e , q u e  tr a te n  d e  p a sa r  e l tie m p o  e n  lo s escesos del l ib e r t i-  
n ag e  ; ta m b ié n  d ebe a tr ib u ir s e  á  c ie rto s  p r in c ip io s  d e  v ir t u d , 
d ifu n d id o s g e n e ra lm e n te  co n  la  ed u cacio u  en  to d as las clases, 
lo s cn ales im p id en  q u e  el v ic io  eche ra íces.”

«T ú  querrás sin duda, que yo entre en roas pormenores acer­
ca de la libertad que reina entre la juventud de ambos sexos; 
y yo voy á satisfacer tu curiosidad con el auxilio de mi amigo 
Cadwallader. No ignoras, que las costumbres de nna nación .son 
mas ó  menos modificadas en las diferentes clases que la compor 
nen. En las familias qne forman aquí aquella porción que lla­
man distÍDgnida, las jóvenes gozan de tanta libertad,  como en
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I n g la t e r r a ; p e ro  c o n  la  d ife re n cia  q a e  estan d o a q u í m en o s d ea -  

n iv e la d a s las c o n d ic io n e s , es m as fá c il c o m b in a r  las q u e  se l la ­
m a n  conveniencioB e n  los casam ientos. U n a  m u ch ac h a  a m e r i­
ca n a  b a i la ,  h ab la  ,  se r íe  en  u n  e stra d o  co n  ta n ta  in d ife re n cia , 

co m o  en  e l c u a r to  de su  m ism a m a d r e :  lo s jó ven es se a c e r c a n , 
la  r o d e a n ,  p r o c u r a n  d iv e r t ir la  y  a g ra d a rla  ; y  é  la  v erd a d  q u e  
la  te n ta c ió n  es g r a n d e  p a ra  e l q u e  jam as se b a  v is to  en  sem e­
ja n te  s itu a c ió n  j p e ro  p a r a  c o m p re n d e r b ie n  Im  in c o n v e n ie n ­
te s  y las v en ta ja s  d e  sem ejan te  fa m ilia r id a d , es n ecesario  c o n o ­
c e r  e l to n o  d e  las co n versacio n es e n tr e  la s  p e rso n a s d e  tos 
d o s  seso s.'»

'* D e  n in g ú n  m o d o  está  a d m itid o  e l le n g u aje  d e  la  p l a n t e -  
r ía  : a n a  m u g e r  casada le  m ir a r ía  c o m o  u n  in s u lt o ,  y  u n a  
iQ u cb a cb a  se b u r la r ía  d e  él. A l l í  la  m u g e r  q u e  le e s c a c h a , v a c i­
la  e n  su  v ir tu d  ; y  u n a  jó v e n  p a ra  d a r le  c r é d it o ,  es n ecesario  
q u e  e n c u e n tre  en  é l to d a  la  a p a r ie n c ia  d e  la  s in c e r id a d ,  y  a u n  
en  este caso  c o r r e  r iesg o  d e  s e r  p u e sto  e n  r id íc u lo , y  despach a­
d o  e l q u e  le  u sa re  , á  m ea o s q u e  n o  a p o y e  su s elogios c o n  el 
o fr e c im ie n to  de s u  m an o . N o  d iré  y o  q u e  n o  se esca p e  t a l  v e s  
a lg ú n  ch iste  in o ce n te  ; p e ro  e n  c u a n to  u n a  a m e ric a n a  c re e  h e­
r id o  en  lo  m as m ín im o  su  d e c o r o , to m a  u ii  to n o  g r a v e  q u e 
im p o n e ,  y  d eja  c o r ta d o  a l m as a tr e v id o :  y a  ves q u e  este m o d o  
m u y  sá b io  d e  v e r  las cosas ,  r e m e d ia , en g ra n  p a r te , lo s in c o n ­
v en ie n te s  q u e  p o d ría  te n e r  e l  t r a to  tr a n c o  e n tre  la  ju v e n tu d  
de a m b o s  se s o s ."

t* C u a n d o  n n  jó v en  h a  h ech o  s u  e lecció n  ,  b u sca  e l m o d o  de 
g ra n g e arse  el co ra zó n  de su  q u e r id a  co n  r e s p e to , a te n cio n e s 
y  m ira m ie n to s :  estos e n g e n d ra n  e l a m o r ;  y  en  este p a í s ,  del 
a m o r  r e s a lta  c a s i s ie m p re  u n a  b o d a ; p o r q u e  r a r a  v e z  e l a m o r  
v e r d a d e r o  se v a le  d el len gu aje  de la  p l a i i l e r í a ,  q u e  so lo  em ­
p lea n  p a ra  sus fin e s  lo s fa lsos a m a n te s :  c u a n d o  e l  c o ra z ó n  está 
re a lm e n te  e m p e ñ a d o , ap en as sab e  e x p re sa r  la b o ca  su s em o ­
cion es. "

t 'T d  sabes q u e  en  In g la te r r a  la  co n v e rsa c ió n  e n tr e  u n  h o m ­
b r e  y  u n a  m u g e r  es m as re se rv a d a  y  c irc u n sp e c ta , q u e  e n  n in ­
g u n a  de la s  n acio n es d el co n tin e n te  ; p e r o  c o m o  ca d a  p u eb lo  
p refie re  sue usos á  los de los d e m a s, a l p aso  q u e  u n a  in glesa  
c e n s a r a  las fiim iliarid ad es de la s  fr a n c e s a s ,  q u e  to d o  lo  h ab lan , 
s in  re se rv a  a lg u n a  ,  estas á  su  v e z  r id ic n liz a u  la  c irc u n sp e c c ió n  
yi g a zm o ñ ería  de las in glesas. E s  d ific íl d e c id ir  e n tr e  d o s  riv a les , 
q u e  p o r  s u  estilo  cada u n o  t ie n e  ig u a l m érito . L o s  ingleses e s-  
p lica n  esta  p a rtic u la r id a d  d e  s u  c a r á c te r  de u n  m o d o  q n e  m e
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p a re c e  ia fu n d a d o , p aca  d ic e n  q a e  ti» g r a n  c ir c u n s p e c c ió n  de 

la s  inglesas ¡ q u e  t ie n e  v iso s  d e  t im id e z « d im a n a  d e  s u  p o sic ió n  
i n s u l a r ; p e ro  e sta  ra zó n  q u ed a  re fu ta d a  p o r  e l h e ch o  m ism o  
d e  ser la s  a m e ric a n a s  d e  (odas clases to d a v ía  m a s  re se rv ad a s y 
m od estas, q u e  la s  d e l país de q u e  so n  o riu n d as. L a s  m u geres en  
A m é r ic a  se  h a lla n  b ie n  c o n  sem ejan te r e s e r v a ,  p o r q u e  e sU n  
a c o stu m b ra d a s  ¿  e lla . A  lo s q u e  h a n  v ia ja d o  p o r  E u r o p a  les in ­
c o m o d a , y  la  c e n s u ra n  p o r  fa stid io sa ; p e ro  m i a m ig o  C ad w a lla - 
d e r ,  q u e  co n o ce  b ie n  la s  c o stu m b res de lo s d o s c o u t io e n le s ,  la 
a p r u e b a  m o c h o ,  y  la  co n sid e ra  c o m o  u n o  de los m a y o re s  a tr a c ­
t iv o s  d e l b e llo  seso . D i c e ,  q u e  e n  A m é r ic a  la  in flu e n cia  de las 
m u g e r e s  e s  m a y o r  y  so n  m as resp etad as q u e  en  o tr a s  p a rte s , y  lo  
a tr i i iu y e  ¿  q u e  a l l í  las m u geres se  d an  m as á r e s p e t a r ,  m u  s a l ir  
n u n c a  d e  lo s lím ite s  q u e  les p res crib e  s u  o b lig a c ió n ,  y  c o n se r­
v a n d o  s ie m p re  aqu ella  m o d estia  y  p u d o r , q u e s o u  la s  p ren d as 
s e d a c to r a s  q u e  m a s  rea lzan  a l b e llo  se x o . C o n  ta n  a tr a c tiv a s  
cu alid ad es g o b ie rn a n  y  m a n d a n , a l m ism o  tie m p o  q u e  se m ues­
t r a n  su m isas y  obedientes, ( i )  N ad ie  q u e  v ia je  p o r  este  p a ís  
p u ed e  d eja r d e  a d m ira rs e  al v e r  la  d ecen cia  y  la  n o b le  c ir c u n s ­
p e c c ió n  de la s  m u g e r e s , co m o  ta m b ié n  «1 resp eto  c o n  q u e  las 
t r a t a n  tos h am b re s, y  la  g en ero sa  p r o te c c ió n  q u e  les fra n q u e a n .’  ̂

t*C on estas re str ic c io n e s , q u e  n o  es p o s ib le , v io la r  s in  escán­
d a lo ,  c u a lq u ie ra  p u ed e  h acerse  c a rg o  de q u e  la  lib e r ta d  q u e  
r e in a  e n tr e  la  ju v e n tu d  d e  am b o s se x o s, casi n o  p resen ta  in ­
co n v e n ie n te  a lg u n o . S in . e m b a r g o , las p erso n as de u n a  clase 
s u p e r io r ,  la s  cu ales de re su lta s  d e  u n  m al c a sam ie n to  te n d ría n  
q u e  p e r d e r  m a s, q u e las de u n a  esfera m en o s e le v a d a ,  s o n  m u ­
c h o  m as r íg id a s  en  la  o b se rv a n cia  de c ie r to s  m ira m ie n to s ;  y a s i 
u n a  s e ñ o rita  jam as se p resen ta  en n in g ú n  paseo, te a tr o  n i  baile, 
s in  q u e  la  a co m p a ñ e  su  p a d r e , u n  h e rm a n o  s u y o , 6  u n a  se ñ o ra  
d e  re sp eto : si se  deja  v e r  co n  u n  h o m b re  solo  en  p ara g e  q u e  n o  
sea m u y  c o n c u r r id o ,  es r a r a  v e z ,  y  so lo  e n  d e r la s  c ir c u n s ta n ­
cias p a r t ic u la r e s :  e n  f i n ,  s ie m p re  st co n d u ce  co n  la  m a y o r  
re se rv a ?  s in  c r e e r ,  s in  e m b a r g o , q u e  te n g a  q u e  d esco n fiar de 
los h o m b res. E n  tas clases in fe r io r e s  h a y  a lg o  m en o s d e  se v e r i­
d ad  en  esto s p u n to s  p o r  la  ra zó n  q u e  b e  in d icad o .’ ^

( i )  Asi el célebre Sletastasío hablando de esta especie de sumisión 
de Us rau|eres dice :

Del destín non v i  lagnate 
S e v i  fece a  n o t  sog^ette ;  
Siete serve, raa regnate 
N e l b  vostra se rv itü .

No os quejéis, si sometidas 
£1 destino os biso al huiubre? 
Aunque siervas domináis 
Con imperio en todo el orbe.
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« A n lM  de c o n c lu ir  e sta  la r g a  c a r ta  v o y á  h a b la r le  de o tra  
c o s to m b r e , q u e  a c a b a rá  d e  d a rte  u n a  idea de k  aencillea de k a  
c o s lu m b re s  d e  este  país. Se o p on e á  la  delicadeza d e  los a n g lo ­
a m e rica n o s e l v e r  u n a  m u g e r e n  C o n ta d o  c o n  to d o  e l m u n d o , 
de cn a lq u ie ra  m an era  q u e sea. U n a  m u g e r ,  p o r  e je m p lo , q u e 
n o  sea de k  clase c o m a n , n o  se o c u p a  en  n ego ciacio n es 6  t r a t o s  
p a r a  los cu ales sea n e ce sario  v ia ja r . Y  asi cu a n d o  tien e  q u e  em ­
p r e n d e r  a lg ú n  v ia je ,  k  p r im e ra  co sa  q u e  h ace  es b u sca r  á  u n a  
p e c a n a  q u e  k  aco m p añ e. U n a  cosa q u e en  F r a n c ia  p a re c e r ía  
r id ic u la ,  y  q u e  a q u i es m u y  c o m ú n , es v e r  á  u n  m a r id o  6  u n  

h e rm a n o  re c la m a r  p a r a  su m u g e r ,  6  su  h e rm a n a  la  a siste n c ia  
d e  u n  a m iga  q u e  t ie n e  q u e h ace r e l m ism o v ia je . T o d o  el m u n ­
d o  se p res ta  co n  g u sto  á  este e n c a r g o , y  n o  h a y  ejem plo  de 
q u e  se abuse de sem ejan te  con fian aa. Y a  v e s ,  q u e  k s  m ism as 
a cc io n es , q u e  c a u s a r ía n  escánd alo  en  E u r o p a ,  lo  e v ita n  en 
A m é r ic a ,  p o r q u e  a q u i lo s h o m b re s tien en  c o s lu m b re s  y  b u en o s 
s e n t im ie n to s , e tc .’ ^

E P Í G R A M A .

D E  U N  A U T O R .

P r e g u n té  á c ie rto  c e n so r  , 
H o m b re  de m u y  b u en a  p asta  , 
i P o r  q u é en  su s e sc rito s  p s t a  
T a n ta  p a ja  c ie r to  A u t o r  ?

* 'E s  , p o r q u e  cu a n d o  tra b a ja  , 
( M e  d ijo )  p a ra  k  p r e n s a .  
A n t e  to d as cosaS piensa,
Y h ace  su s piensos c o n  p a ja .’t
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AL TIEMPO,

©onfta.
L a n za n d o  e sco m b ro s á la  tu m b a  n m b ri’a 

M u e v e  e l t ie m p o  la  p la n ta  tr iu n l'a d o ra ; 
M o n u m e n to s ,  im p e r io s ,  to d o  a b o ca  
Y a c e  e n  e l p o lv o  de la  n a d a  fr ia .

L a  m u n d a n a  g ra n d e za  se a ta v ia  
D e  g ra n a  y o r o p e l,  y  e l so l la  d o r a ;
M as la  h u e lla  d el sig lo  v e n c e d o r a ,
C o n v ie r te  en  so m b ra  e l re s p la n d o r  d el dia.

¿ Q u é  so n  e m p e r o  á  sn  sa n g rie n ta  p la n t a ,  
M a rm ó re o s  o b e lisc o s ,  la  r iq u e za  
E n  lo s d ó r ic a s  jaspes re c a m a d a ?

S o b r e  v a sto s  d espojos se  le v a n ta  :
T ie n d e  su  c e tr o  ¡ y  g im e la  g r a n d e z a « 
V ié n d o se  e n  s o m b ra  v a n a  tra n s fo rm a d a .

MISCELANEA.
SUCESOS KECIKPiTES. -  Un periódico anuncia que en Paiis se 

trataba de conferir i  M r. Lafitte una ren ta , i  titulo de recompensa 
cívica. Según d icho periódico, los asuntos de este personage noae com­
ponen de un modo tan iavorable como él se prometía. Su fortuna, 
la víspera de la revolución de ju l io , se elevaba á treinta millones de 
francos. —• Entre las muchas caricaturas que se publican en Francia, 
la policía ba recogido una que representa í  un gran número de jor­
naleros que piden pan, delante de sus obradores cerrados. —  La gaceta 
del Chólera,  que se publica en Berlín . ha publicado la lista de 
médicos eztrangeros qne bao ido á aquella capital para observar esta 
espantosa enfermedad. La m ayor parte son franceses ,  irrgleses , y  ale­
manes___ D e Constantinopla escriben que el h ijo mayor del Gran
Seiior ha tenida un examen público de los objetos que constituyen 
su instrucción. Se asegura que el joven Principe anuncia las disposi­
ciones mas extraordinarias, y  será m uy capaz de seguir los planes de 
reforma de su padre , si tiene la fortuna de conservarle algunos 
altos. - -  En un  diario de París se lee que se va á formar un campa­
mento de quince m il hombres alrededor de Vcrsalles. —  E n Dresde 
existe en la actualidad un número muy considerable de polacos re­
fugiados, —  La situación del Egipto es desoladora. D el 19 de agosto 
al primero de setiembre se han contado en el Cairo mas d e nueve
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m il muertoj. E l Harén del Y irey  estal» Urabien acometido por la
*’  “ r" ’ í1 “ * médices tu y enIgualmente, y  abandonan a aus enfermos. —  A la  gaeetit de F ra n cia

1*“ '  * ’i "í" buscando. Enuna sola semana la l « n  rect^ide. cuatro números , la hau denuncla-

P ^ / T ^  pubbcado uii escrito muy curioso, con el líta lo  d e ; « Z a
R ^ ía  L  . m édico del Emperador deRusta ha muerto del C M era  en Petersborgo, en menos de a i  h o -  

íaraoso ITallei^Scotl se ha embarcado en Portsmouth.^para 
emprender un viaje por Ita lia .—  E n los horribles desdrdenes o c u r r io s  
en «r isto l, se evalúan los eatraeos en 3 oo,ooo libras esterlinas. (  Sobre 
.a^r? de Jiossl (1 .  célebre « n "
í,ohl '•* de S. M . el R ey de Prdsia , carias de
nobleia ,  con formalidades desconocidas hasta ahora. Pasa á la corte 
tíe lu r m  con su m a n d o , en donde parece que ambos deben ser m uy 
obMqoiados. — Se han introducido unos ladrones en el gabinete de 
antigüedades de la biblioteca del R ey en París ,  y  han robado un 
gran numero de medallas entre las que se c u e n ta  3,ooo en oro" 
formando parte d e  la coleceson de los Emperadores romanos , PomA 
p ey ó , hasta Constantino. —  Se lee en los periódicos ingleses. entre 
ios anuncios pagados , el siguiente : :  .  Se advierte al público que ha

^ rn ria -F rancU ca  -  A m e l i a - E i l  
n o u e , hija de SS. M M . el difunto Enrique I , Rey de H a it í ;  y de 
M ana Luisa , llamada comunmente madama Criu,iphe.« = Madama 
£ « /!//< _ , muger del celebre traductor de V irgilio y  de M illó n , acab í 
de m orir en París, Esta buena esposa ha vivido inconsolable en los 
I I  ? !  que !>ace que murió su m arido; ha consagrado á su m emoria 
un culto religioso , le ha mandado hacer un busto magnífico ,  le ha

edición W « s i m a  d e !
^ e m a  titu la do . L a  Im agin ación , que era la obra predilecta d e l 
autor. — M r. Scribe ,  unido a M r. CasH l-Blase, han escrito un  dra- 
r « r Í  “  * ' ‘ u ’  ? ? *  P * " »  et teatro de la

’̂ e r l j d  i  p '  /  < £ o i '¡d ieu  ,  Carrafa  , Cheruhini ,

M A D A M A  M A L IB R A X  rE sta  célebre canlatrie acaba de p re- 
h  W* *“  P®’’ '.’ ' »  '5per» de la Gazza-Ladru. He ?qÚ¡como habla de ella un periódico de los mas acreditados, = «Precisóles 

?nr f  ^  J- «uenta con lo qne hace. La
^ ra le a s  le ha prodigado los dones mas felices ;  pero si arrastrada
W a  « a c t l f ^ ó e !  ^ del ca n to ,y  la exactitud d é la  acción, al deseo i e  producir efecto á  todo trance  
pronto vera que el verdadero publico la abandona, y  repudia el char-
ñ iror'én  “e n ! '  Madama ’lía lib m n  deb^ as­
í n  1 .  u ” "** " ' " ‘i® ® reputación, La bija de García r o
c o s is te  en*!’» ”  natura mente n ob le : todo el poderío de su habilidad 
consiste en la tol ,  en la expresión de sus ojos , en una oreaniiacion 
musical perfecta. De estea recursos han de salir sus grandes resu lu -
d í í  » f « d » r ; y  madama Malibran debe particularmente a c ^

G R U P O  D E  LOS V A LIE ?IT E S D A O IZ  Y  V E L A F D E  ejecu­
tado en marmol por don A n ton io  Soid. z  Este grupo sem í-cilosal

Ayuntamiento de Madrid



reprtsenla f l  »c lo  ilnico «n que les <!os lii’roís juran morir antes que 
entregar el parque í e  artillería á los momigoe. Kl autor coleca á le» 
dos guerrero», enUiados por las siniestras manos, empuilando con las 
diestras las espadas desnudas : y  en segundo térm ino el caiion , que 
adema» de servir de fondo á la composición , denota el arma en que 
íerviau los d »  héroes, t a  figura de U  izquieida ron la espada en 
a lto , pronuncia el jurainento: la derecha le escucha con ademan fiero 
y  resuelto. El grupo es bello en su composición. Las figura» son es­
belta» poique guardan las debida» proporciones, y estin  bien m orída», 
y  con bastante expresión. Están igualmente bien observados et equili­
b r io , y  la contraposición de partes. El autor ha querido vencer la 
dificultorl que ofrecen para U  escultura iiueslros trages modernos por 
su messjuindez y excesivas menudencia». Para ello lia tenido que des­
cartar aqaella que mas perjudira al efecto artístico ,  com o el colla­
r ín  , corliata, faldillas ,  y  calzado eomun, Y  si bien lia desnaturali­
zado el trage correspondiente i  la época del suceso , ha conseguido 
sin embargo dar razón del desnudo , y  presentar buenos partidos en 
los paños, y  las indispensables masas de claro-oscuro con el auxilio 
de nuestras e-apas colocadas caprichosamente sobre las figuras. E l d i -  
bu|o en general tiene buen carácter , y  no se resiente de timidez. 
Los movimientos mas notaliles de este grupo , son : el brazo izquier­
do de la estátua del mismo lado , míe en su rigidez «spresa la fuerza 
y  energía con que oprime la mano de la comp.aftera , y  la cabeza de 
esta , varonilmente movida y  caracterizada. Pero sín negar et.clogío 
que merece esta eminente obra , puede presentarse, respecto á ella 
alguna observación de las que admite todo eiáraen en asunto de’  
arles. La cabeza de la figura mas jóven que parece pronunciar el ju ­
ram ento, no eorresponde acaso completamente á la siln.icion ; porque 
la redondez de las llaves, é  ángulos de la boca, y  et ángulo que 
forman Us ceja» al centro de la frente , son inovim ieolos de un 
afecto doloroso y  patético, m.ts bien qne señales de un ánimo fuerte 
que desdeña la vida. El haber querido vencer la dificultad que ofre­
cen lo» trace» modernos para la escultura , no presenta otro resul­
tado qne el de la dificultad vencida'; dificultad m uy semejante i  la 
de los acrdslicos en poesía. Debe considerarse que de todas las dificul­
tades que se presentan, asi en la escultura como en la pintura |» 
primera y  principal consiste en la figura desnuda : este el cem ple- 
mento del arle, Si lo» trages moderno» no ofrecen ventajas para la 
escultura , hubieran podido ponerse las figuras desnudas , que es el 
uniforme universal y  prim itivo de todo» Ies hombres. Asi lo hicieron 
los antiguos ,  coino se vé en lo» grujios de Ayax y  Proloclo ,  en el de 
Laoconte, y otros varios. Y  .asi lo  hizo también e! que trazó el grupo de 
los defensores de ZarMoza. La dificuil»<l de los paños no pode» minea 
compararse á la ilel desnudo. Algo pudiera .ademas decirse respeto á 
la adultcrocion «le los trages, considerando que los monumento» de 
las artes son documentos para la historia, y esta m em iri siempre que 
mientan aquellos. E l desnudo en las estatuas no induce á error 
porque ya se sabe que en los pueblos civilizados los hombre» andan 
vestidos. Esta» indicncione» envuelven U cuestión de que los tropos 
pueden dejarse para los bajos relieves y  la pintura , y ponerse des­
nudas la» estátuas, cuando los trages de la época no presenten efecto 
al arle. Por lojderoas ninguna de estas reflezione» arlisticas lleva el 
fin de deteriorar en lo  mas m ínim o el apUoso , y  aun la admira­
ción que tan debidam -nie debe tributarse á una obra tan colosal é 
imponente como la del señor Sola , y  al gran crédito que tu benemé­
rito autor se propocciooz con ella.

Tomo ni. 3 a

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



F R U T O S .

FANEGA CASTELLANA. AWROBA CASTELLANA. LJBBA CASTELLANA.
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Sierra-Morena. . 33 »4 i5 n 5o 5.7 « 7 “ 4 33 6 0 n a8 I 6 a 9 4
Soria..................... aK 1 8 13 1 6 4 0 64 a3 4a 1 3 4 ‘ 1 a 1 lO K 3o 4
Toledo.................. 35 15 1 0 » 48 l i o aa 3 4 3a 36 I » 1 «7 3 « 7 4
Valencia............... 4» 1 8 aa 36 77 ‘ 9 3 4 8 a6 I a » 3 • 4
Valladolid............ 3o 1 8 i3 a »9 63 »7 4 5 iS 3 4 1» »8 i 7 a 3
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Yaca....................  Sevilla

¿iamora.................
............... Cataluña..................  2 17  T o led o .................  i  17  Asturias................  .. al

'i'ocino.................  Sevilla.................. 4 i 3 Avila.....................  2 18  Segovia.................  1 1 !
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( 3 5 6 )

OBSERVAaO:NES.

1.* La opoTiunidad de las lluvias del otoño , ha puesto en 
tan buena sazón las tierras, que en todas las provincias se ha 
hedió muy bien la sementera /  sí bien en el partido de Alcóy 
han escaseado las aguas.

a.* Progresa en todas las provincias también la salud pii- 
blica, excepto en alguno qne otro panto, en que las calentu­
ras intermitentes se ban mostrada mas pertinaces.

M. M. G.
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